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El pacto infernal 

Escribe: A OEL LOPEZ GOMEZ 

l?ctii'Sa hwno?'istica en dos cuad1·os. 

- 1-

UB ICACION. El día en que Lucas Morn y 1111 Jindn esposa Mircyn 
Dulce de Moro, comprendieron que e;tabun arruinados, el impulsivo 
Lucas estuvo a punto de pegarse un t iro. No lo hizo por dos razones: 
porque habla olvidado su revólver en In oficina y porque detestaba 
el olor de la pólvora. Frente a la catástrofe irreparable, encontramos 
ahorn a la ari tocrática pareja en el desmantelado snl•~n de su mon­
sión, micntrns llegan los funcionarios del lanMmiento: 

Mircya (rencorosamcntc) - Lo único que me maravilla es que lográl·a­
mos mantenentos a note tanto tiempo. Jamás en mi vida conocí a nadie 
tan estúpido para manejar sus asuntos como tú ... 

Lucas (sarcástico) - Te concedo la razón, amor mío ... La primera de­
mostración de estupidez la di, seguramente, el día en que decidí casarme 
contigo. 

Mircya-La estupidez fue mía. Pero por mi parte hay el atenuante 
de que yo no solo ct·eía que tü er&~.s un hombre rico ~ino un hábil especu­
lador. 

Luca.s-Como neos, lo éramos ... Yo al menos. Seguramente segu ida 
siéndolo sin tu rastacucrismo y tu ridícula prodigalicllld ... 

M h·cya (dcspreciativa)-Y eres tú quien habla de pt·ocligalidad ... 

L ucas (vindicador) -Sí, preciosa . . . Yo que pagué lus zo1 ros pl,ltea­
dos y tus abrigos de mink ... Yo que cubri las cuentas de los modistos de 
París y los joyeros de Amslerdam. . . Y organicé a lodo costo tu célebre 
safarí de ti·es meses con cien personas y veinte elefantes, por tierras del 
Africa Central ... Yo que ... 

M irrya (intcrrumpicndo)-Tú que esti·ellabas un coche hispano-suizo 
cada semana en tus depravadas orgías ... 

Lucas- Tú que perdías medio millón de dólares en Montecarlo como 
quien pierde un pañuelo en un juego de prendas. 
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Mi?·cya-Y tú, que le marchabas a los Bnlcanes en yate propio con 
ao uella célebre princesa Yadira, que tenía tanto de princesa como yo de 
domadora de tigres ... 

Lucas- Y tú, una señoritinga de pueblo, que una vez en Nueva York 
tuvis te la pretensión de querer ganar el concurso de la muje1· mejor ves ­
tida del mundo . . . 

Jl,fh·cya (tl'iunfanle) - Y estuve a punto de ganarlo a pesar de estar 
casada con un mentecato de Suramérica que se paseaba por la Costa 
Azul luciendo guayaberas antillanas y sombreros de Panamá. 

Lucas (nostálgico)-Unos sombreros y unas guayaberas que tuvieron 
mu<'ho éxito enlre las damas, aunque a ti te pese ... ¿Tienes un cigarrillo? 

M ir<'yct-Si, me quedan dos ... 

(Breve J)a:usa. Encienden los cigarrillos). 

L'ucas (collciliador)-Quizá haríamos mejor en abandonar todas es­
tas inútile~ recriminaciones. ¿No te parece? 

Mi?·cya (contemporizando)-Es la única cosa sensata que has dicho 
desde el momento en que iniciamos esta conversación. 

Lucas-Y s i quieres que te diga la verdad, el único culpable de nues­
tra bancarrota soy yo. 

Mü·cya (sincera) - De ninguna manera. . . Yo tuve tanta culpa como 
tú ... Yo me compré zorros plateados y abrigos de mink y gas lé una for­
tuna con los modistos de Pat·ís y los joyeros de Amslerdam. 

Lucas (contrito)-Yo que destrozaba un coche hispano-suizo cada se­
mana en mis depravadas orgías ... 

!11ircya (heroica)-Yo que perdí en Montecarlo medio millón de dó-
1 a r es ... 

Ducas-Yo que me embarqué en ese estúpido viaje a los Balcanes con 
aquel la pri11cesa Yadira, que no era ni la mitad de bonita que tú ... 

Mircya (contrita y humillada)-Y yo, pobre de mí, que pretendí g·a­
nar un conc·urso de elega ncia en Nueva Y orl< ( sollo:w desC'onsolada). 

LHcas (conmovido)-No lloTes, bonita ... Los dos somos un par de 
i m bécilcs . 

Mirrya (suspirando)-Gracias p or lo que me t oca, amo1· m ío. 

Lt'<'as- ¿No se ie ocurre nada que pudiéramos hacer para arbitrar 
d inero? 

M 1reyct (esperanzada) -Sí, se me ocurre algo. En eso he venido pen­
sando hace va1·ios días ... 

Luclls {interesado) -¿De qué se traia? 

M irry(l (decidiéndose) - Le podríamos vender nues tras a lmas al dia-
blo. 

Lurrt~-Efcciivamcnle. P odría ser uua solución. 
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111ir('1Ja (cariñosa) -El diablo estaría encantado contigo ... 

&ucas-Y contigo, alma mía... El inf1erno sería un ambif!lltc muy 
apropiadt> para tu belleza. 

M i, <.Jia-Y para tu crapulosidad. 

L ucu:; (pensativo)-¿De qué modo podríamos entendernos con el 
Diablo? 

lll'rcyo (gravemenle)-Nunca te lo había dicho. P ero yo tengo una 
fórmula infalible para hacer ~'omparecer a Satanás ... Me la dio una he­
chicera en 1\larrueco~ ha<·c cosa de un ano. 

Luc:as-¿ Cuánto pagaste por ella? 

Mirrya.-.Mil dólares . 

Luca.~ (convencido) - J•.:nLonces debe ser buena, porque mil dólares son 
un a suma apreciable. . . ¿Es complicada la fórmula? 

Mircycv-T odo lo contrario, sumamente sencilla. Se reduce a una s im­
ple invocación, cuyas palabras exactas me enseñó la hechicera... ¿ Quie­
res que hagamos la prueba? 

Lucas-Ct et> que vale la pena. 

JI.Iircya-E stá bien. Vamos a hacer la invocación ... Tú no preguntes 
nada. Limítate a hacer lo que yo te diga. 

Lucas- Perfect.amente. 

ll!ircycv-Aquí tienes un pedazo de tiza ... Traza en la mitad clcl sa­
lón un círculo dentro del cual quepamos los dos. 

( flrc·re pa u.sa) . 

Lucas- ¿Así? 

Mir<'yrt-l4; so es ... a sí ... un poco más amplia ... Muy bien ... Cicn·a 
complctnmontc ol circulo. 

(Pausa). 

Lucas-¿ Así? 

!llircyct (critica)-No to ha quedado muy pcrf~clo ... l't•n, uu lnt­

porla. Cr~o que a.sí ~tt'\'il á lo mismo. 

&ucas (iulercsado) - ¿Y va::; a hacer ahora mismo la inv<>l'at·ión? 

Mircy~Ahora mismo. Es necesario que sepamos de una vez a qué 
atenernos. 

Lucas- Dc acuerdo. 

111 i1'cycv-Debemos Lcncr en cuenta Lodos los detalles . . ¡,N u llevas 
contigo algu11a reliqu ia sagradn ? ¿Alguna cruz, pur ejcn1plo'? 
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Lu.cas- Nada de reliquias sagradas .. . Solo unas dos cruces de Was­
serman. 

Mi?·eya. (irónica) - Me lo figuraba. P ero esa clase de cruces no creo 
que le desagraden a Satanás. Hasta creo que le gusten. 

Lucas-Es posible. 

Mü·cya-Bueno: vamos a la invocación . . . Tómame de la mano y no 
me sueltes mientras esté pronunciando el conjuro ... Hay que estar siem­
pre en la mit.ad del círculo, ¿entiendes? ... ¿Listo ? 

Lucas-Listo. 

Mireya--Tiende las manos hacia adelante, con las palmas abiertas y 

los dedos extendidos. . . Ahora repite mis palabras. 

L ucas- Puedes comenzar . 

Mireya. (sibilina) - Aquí estamos nosotros , señor Satanás . .. 

Lucas-Aqui estamos nosotros, señor Satanás . . . 

Mireya--Lucas Mora y Mireya Dulce de Mora .. . 

Lucas- Lucas Mora y Mireya Dulce de Mora .. . 

Mü·eya--Mayores de edad y de este municipio .. . 

Lucas-Mayores de edad y vecinos de este municipio ... 

Mireya-Con cédula de ciudadanía, libreta militar, tar jela de vacuna 
y carnet del Directorio ... 

Lucas-Con cédula de ciudadanía, libreta mil ita1·, tarjeta de vacuna y 
carnet del Directorio ... 

Mi7·cya--Para invocaras, señor Satanás, con todos vuestros poderes 
y prerrogativas ... 

Lu.cas-Para invocaros, señor Satanás, en la forma en que acaba de 
decir mi señora esposa. 

Mi?·eya-En virtud de las palabras claves que no pueden decirse y 
de los deseos que no pueden expresarse. 

~uoas-Exactamcnte. 

Mi·reya-Presentaos pues, señor Satanás. 

( La1·ga y o1ninosa pausa) . 

-IT-

Satanás (satánicament.c) - Buenas tardes. 

M ú·cya (tímida) - Buenas tardes ... 

Lucas (jovial)-Vaya un modo aparatoso el que t.iene usted para pre­
sentarse en escena. . . Francamente hablando, mi querido señor Diablo, no 
veo la necesidad de que usted le ponga tanta música a una entrevista con 
personas de confianza como Mireya y yo. 
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Satanás (disculpándose) -Quizá tenga usted razón, mi buen amigo. 
Me doy cuenta de que estos rituales mios van resultando ya un poco an­
ticuados. 

Mircya (amable) -Sus razones tendrá usted para mantenerlos. 

Satanás (agradecido) -Exactamente lo que usted dice, señora. Des­
pués de todo lo que se ha dicho de mí, de mis sistemas y de mi modo d{' 
actuar, lo menos que puedo hacer es darle alguna solemnidad a mis pre­
sentaciones. 

Luca.s-Pero hay que confesar -y usted perdone- que toda esa es­
pectacularidad suya ya no impresiona a nadie. 

Satanás (melancólicamente) - E s posible que t enga usted 1azón. 

Mi'reya (a Lucas con disgusto) - Pero es, por lo menos, una descor­
tesía que tú tengas la frescura de decírselo al señor Satanás en sus pro­
pias barbas. 

Lucas (sonriondo) -En sus pt·opios cuernos, querrás decir. 

Mircya--Como quieras. Naturalmente, a ningún homi>re, y menos al 
Diablo, ha de gustarle que haga alusión a sus cuernos .. . 

Satanás- Qué amable es usted, señora ... 

Lttcas (disculpándose)-De ningún modo he querido mortificarlo, se­
ñor Diablo. Mireya, que me conoce, sabe muy bien que por natura leza soy 
hombre jovial y chancero. Además, puesto que vamos a tener negocios ... 

Satanás (displicente) - ¿Negocios dice usted 1 

Ltt.cas (cauteloso)-Sí, señor .. . Se trata de nuestras almas ... ¿Quie­
res tú, Mireya, decirle al señor Satanás qué es lo que deseamos pro­
ponerle? 

Mircya (amable) - Para hablar concretamente. . . Deseamos venderle 
nues tras almas. 

Satanás (extrañado) - ¿Las almas de ustedes dos? 

Mi-reya (convincente)-Si, bcñor. Son dos almas inn1o1·tales en per­
fecto estado de uso. 

Satanás (despectivo) - Vaya unas almas ... 

Lucas (resentido) -Aunque usted hable de cllns tan rlespetlivamcnte, 
le digo que son excelentes y que durante toda la vida nos han servido del 
modo más r egular y efectivo. 

Mi>·cya (calurosa)-De ello le respondo, señor Satanás. 1.!:1 alma mía, 
por ejemplo, sería una buena adquisición para usted. 

Lucas (enfático) - De eso iba a hablarle, precisamente. Puede usted 
estar seguro de que el alma de mi esposa, aquí presente, haría un mag­
nüico papel en su más selecta legión de condenados. 

Satanás (galante) - No digo que no. 

Lucas (susceptible)-¿Y la mía? ¿Es que la mía no le interesa ? 
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Satanás (lcdiosamente) - Prefiero confesarles con en tera franqueza que 
no esloy interesado. La vet·dad es que el tiempo no está para nuevas in­
vers iones. 

Lucas (cxasperado)-Pero es absurdo lo que usted dice. 

Mi1·cya.--Desde luego que es absurdo, señor Satán. Cómo se le ocurre ... 

Sata11ús (galante) -Lo sient.o por u sted, señora. . . ¿Cómo me dijo 
antes que era su nombre? 

Mü·cya-Mireya Dulce de Mora. 

Satamís- Bien. Lo siento poT us ted . Me desagrada parecer desatento 
ron las señoras. P ero s i he de ser sincero, t engo que decirle que ni su 
alma ni la de su señor marido me interesan un p ilo. 

Lucas-¿Qué d ice usted? 

Mi?·e11n (furiosa) -Es el colmo. 

Satanás (conciliador) - Les suplico que me dispensen. Sobre todo us­
t ed, señora. E l negocio mío ha venido muy a menos en los últimos tiem­
pos. Quizá sea que me voy volviendo viejo ... 

Mi..,.eya (aduladora) - ¿Viejo, dice? No, hombre ... Si se conserva us­
ted tan joven como siempre. 

Lucas-Claro está. El mismo Satanás de las viejas estampas, con t o­
da su prestancia. Con su tremenda mirada. . . ¡Cómo dijéramos ! 

Mircya-Con su mirada satánica. 

Lucas-Eso es. Y ron su estupenda cola roja y vibrante, terminad:! 
en aguda zaela. . . ¡Quién fuera usted que no envejece nunca ! 

Satanús (después de un profundo suspiro)-Eso cr ee usted, amigo ... 
P ero la verdad implacable es que ya estoy viejo. . . Y sobre todo, cansado 
y escéptico. Soy lo que se llama un pobre diablo. 

Guca.s-Quién lo hubiera imaginado ... 

Mit'C'?Jcv-Después de una propaganda de tan los s iglos . .. 

Sotaucís-Eso es lo triste, señora. P t!ro hay más todavía ... Mi pres-
tigio se ha resentido mucho de cierto tiempo para ucú. 

Mircyu, (compasiva)-¿Qué quiere usted decir? 

SatamíR- Lo que oye. Mi nombre ya no asusta a nadlf'. Gentes a busi­
vas se atreven a usa rlo, inclusive, para dcsignat· insecticidas y otros odio­
sos menjurjes ... Plagian mi figura para alborotar <•ntre gente plebeya, 
en tiempo de carnaval. . . Usa n m i efigie s in permiso en etiquetas Y es­
luches equívocos ... 

Lucas-Ciertamente es un irrespeto iucalificable. 

M iraya-Y una evidente falta de temor del Diablo. 

Sotoucis (amargamcnlc)-U stedcs me d ispcnsanín si llegn a parecer­
les desa tento y fallo de cordialidad. P ero la vcnhd es que estoy harto. 
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